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Este artículo analiza el desarrollo de formas de militancia en articulación con cómo 
se experimenta y produce el espacio urbano en el barrio de La Boca, Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires, Argentina. Muestro que el Estado y los desarrolladores pri-
vados transformaron el espacio barrial apoyándose en la estética de ciertas prácticas 
populares para visibilizar espacios y sentidos de comunidad orientados al turismo, 
al tiempo que ocultaron otros sujetos, prácticas y formas de vida. Paralelamente, 
despliego el modo en que la Organización Social y Política Los Pibes, junto a otras 
organizaciones y militantes barriales, disputaron este reparto de lo sensible desde 
prácticas de militancia y formas de intervención estética en el espacio urbano. Sos-
tengo que las estéticas fueron tanto un modo de conocimiento como de producción 
de geografías políticas que pusieron en cuestión las configuraciones espaciales de la 
desigualdad en la ciudad neoliberal.
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Activism and political aesthetics in the neoliberal city  This article ana- 
lyses the development of forms of activism in articulation with the ways in which 
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nos Aires, Argentina. I show that the State and private developers transformed this 
space based on the aesthetic quality of certain popular practices to make visible 
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subjects, practices and forms of life were concealed. At the same time, I show how 
the social and political organisation Los Pibes, together with other neighbourhood 
based activists and organisations, sought to transform this distribution of the sen-
sible through practices of activism and aesthetic interventions on urban space. 
I contend that aesthetics was a form of knowledge and also a way of producing 
political geographies that put into question the spatial configurations of inequality 
in the neoliberal city.
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INTRODUCCIÓN

En junio de 2013 visité por primera a la organización Los Pibes en el barrio 
porteño de La Boca. En ese entonces estaba iniciando mi doctorado y llegué 
interesada por analizar el modo en que organizaciones políticas desarrollaban 
iniciativas laborales en el marco de la implementación de un conjunto de polí-
ticas públicas orientadas a la generación de empleo a través de la creación de 
cooperativas de trabajo. Por la mañana me recibió Lionel, uno de los fundadores 
de esta organización que nació como un comedor infantil hacia 1996. El primer 
lugar que visitamos fue la Unidad de Producción Social, el edifico donde fun-
cionaban varias de las cooperativas o “emprendimientos” de la organización, 
entre ellas una radio comunitaria, un centro de formación en oficios y una 
cooperativa textil. Sin embargo, otro espacio ocupó un momento destacado en 
aquella visita: al edificio de la Cooperativa de Vivienda Los Pibes (Covilpi).1

Hacia el mediodía nos dirigimos hasta la obra todavía en construcción. 
Acompañados de Pilar, una de las cooperativistas, recorrimos el edificio – hoy 
terminado – pasando por algunos de sus 33 departamentos de tres ambientes 
con un baño, cocina integrada, lavadero y balcón o patio. Subimos hasta el 
cuarto y último piso para apreciar la vista. Desde allí Lionel me señaló una 
serie de puntos claves para comprender la geografía barrial: Sancheti – un con-
ventillo construido al interior de una antigua fábrica de calzados –, el puente 
Nicolás Avellaneda, y la villa del bajo autopista. Tanto por la altura como 
por la ubicación del edificio, desde allí se ofrecía una perspectiva particular 
sobre ese espacio, sobre lo que se muestra y lo que se oculta. En efecto, esos 
puntos señalados no forman parte de la imagen más difundida del barrio de 
La Boca en la que suelen destacarse zonas o lugares visitados por el turismo. 
Sin embargo, todos estos sitios mostraban la configuración de la desigualdad 
en el barrio. A continuación, Lionel me relató una multiplicidad de acciones 
que desarrollaron desde mediados de los años 90 como parte de su lucha por 
la vivienda digna.

Tal como señalaron numerosos estudios, en la década del 90 se desencadenó 
el proceso de gentrificación y renovación urbana en distintas zonas de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires, Argentina (Carman 2006; Girola, Yacovino y 
Laborde 2011). La Boca fue un caso paradigmático de estas transformaciones 
que llevaron a la reducción de su histórica disponibilidad de formas de vivienda 
popular tales como conventillos y pensiones.2 En este contexto se conformaron 

1 Utilizo comillas para citar el discurso directo de mis interlocutores o de los autores consultados y 
cursiva para categorías sociales. He decidido utilizar el nombre real de la organización en función del 
acuerdo establecido con quienes la integran. En cambio, los nombres propios de las personas, excep-
tuando a aquellos que son figuras públicas, han sido modificados para respetar la confidencialidad.
2 Los conventillos – también llamados inquilinatos – son un tipo particular de vivienda popular 
urbana que se desarrolló hacia fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX en ciudades del Cono Sur como 
Uruguay, Chile y Argentina. Albergaban en sus orígenes a inmigrantes que alquilaban una [continua] 
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una diversidad de organizaciones y espacios de articulación que promovieron 
la lucha por la vivienda digna en el barrio. En este artículo analizo, a partir del 
caso de la organización Los Pibes, el modo en que se desarrollaron estas for-
mas de militancia en articulación con cómo se experimenta, produce y disputa 
el espacio urbano. Quiero mostrar que el espacio social y urbano modeló las 
formas de militancia y que, al mismo tiempo, los procesos de organización se 
espacializaron transformando el espacio urbano e inscribiendo sentidos desde 
historias personales y colectivas. Entiendo a la militancia como la producción 
de sujetos individuales y colectivos a partir de la noción de “hacer juntos/as” 
(Fernández Álvarez 2016). Esta categoría permite analizar las prácticas polí-
ticas colectivas atendiendo particularmente a aquello que se produce en el 
“transcurrir” y que de manera contingente e inestable toma la forma de pro-
yectos o materialidades concretas, siempre en el marco de relaciones de hege-
monía (2016). En particular, propongo reflexionar en torno a la experiencia y 
la disputa por el espacio urbano retomando la noción de estética propuesta por 
J. Rancière (2014) en tanto “reparto de lo sensible”, esto es, como delimitación 
de lo visible y lo invisible, de la palabra y el ruido, que definen aquello que 
está en juego en la política como forma de experiencia. Desde esta perspectiva, 
sostengo que las estéticas fueron tanto un modo de conocimiento como de pro-
ducción del espacio y de creación de geografías políticas que pusieron en cues-
tión las configuraciones espaciales de la desigualdad en la ciudad neoliberal.

Este artículo recupera los resultados de mi investigación doctoral sobre prác-
ticas de militancia y organización colectiva en la economía popular en el área 
metropolitana de Buenos Aires. El trabajo de campo junto a la organización 
Los Pibes fue desarrollado entre mayo de 2013 y octubre de 2016.3 Durante 
ese tiempo, realicé observación participante en los espacios cotidianos de inte-
racción entre quienes integran esta organización. Acompañé sus jornadas de 
trabajo y militancia, asambleas y reuniones, protestas y actividades especia-
les junto a otras organizaciones o funcionarios estatales. A su vez, recons-
truí la historia de la organización a través de conversaciones informales y de 

habitación como residencia de familias enteras y compartían los servicios disponibles en espacios 
comunes como letrinas y duchas. Cabe destacar que en países como Colombia, México y Brasil existen 
viviendas populares semejantes, aunque tomaron otras denominaciones.
3 Dicha investigación fue posible gracias al financiamiento de una beca doctoral del Consejo Nacio-
nal de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Por su parte, la escritura del artículo se realizó 
en el marco de una beca postdoctoral del CONICET con lugar de trabajo en el Instituto de Ciencias 
Antropológicas, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, Argentina. Asimismo, mi 
trabajo de modo más general se inscribió en una línea de investigación desarrollada por el equipo del 
que formo parte en la Universidad de Buenos Aires, dirigido por la Dra. María Inés Fernández Álva-
rez. Proyecto PICT “Prácticas políticas colectivas, modos de gobierno y vida cotidiana: etnografía de 
la producción de bienes, servicios y cuidados en sectores subalternos”, 2016-2019, ANPCyT; Proyecto 
UBACYT “Etnografía de procesos de organización colectiva del trabajo en sectores subalternos: entre 
lógicas racionales, prácticas creativas y dinámicas políticas”, programación 2014-2016, ICA, FFYL, UBA.
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entrevistas en profundidad a cuatro de sus miembros fundadores. Para dicha 
reconstrucción también resultó central el análisis de materiales que habían 
sido producidos por la propia organización a lo largo del tiempo (videos, pro-
ducciones radiofónicas, flyers, publicaciones impresas y de difusión).

En primer lugar, presento una aproximación conceptual para analizar tanto 
las configuraciones urbanas de la desigualdad en la ciudad neoliberal como 
los procesos de organización que buscaron su transformación. En un segundo 
momento, muestro el modo en que el Estado y desarrolladores privados trans-
formaron el espacio barrial apoyándose en la estética de ciertas prácticas popu-
lares para visibilizar espacios y sentidos de comunidad orientados al turismo, 
al tiempo que ocultaron otros sujetos, prácticas y formas de vida. A continua-
ción, despliego el modo en que la organización Los Pibes disputó este reparto 
de lo sensible a partir de la lucha por la vivienda digna y de prácticas de inter-
vención estética en el espacio barrial. Para concluir, propongo una reflexión en 
torno a la potencialidad de atender a las estéticas (en plural) para la construc-
ción de problemas de investigación y análisis etnográficos.

APUNTES PARA PENSAR LAS LUCHAS EN LA CIUDAD NEOLIBERAL

Hace más de dos décadas las ciencias sociales han examinado las consecuencias 
que la globalización y las políticas neoliberales han tenido sobre las ciudades 
en todo el mundo. Desde la geografía crítica se han producido notables con-
tribuciones que dieron cuenta de las transformaciones socio-espaciales pro-
ducto de los procesos de “destrucción creativa” desatados conjuntamente por 
el capital financiero y la gobernanza neoliberal (Brenner y Theodore 2002; 
Harvey 2013). Una referencia central en este debate ha sido el análisis de 
David Harvey (2013) sobre el papel activo que desempeña la urbanización 
en la absorción de los excedentes de capital y en la resolución de las crisis de 
sobreproducción. Para el autor el alto costo de estos procesos ha sido la despo-
sesión de masas urbanas del derecho a la ciudad y una creciente desigualdad 
en la distribución de la riqueza con fuertes expresiones en términos espacia-
les. En esta dirección, un vasto conjunto de investigaciones sobre ciudades 
en todo el mundo analizó los efectos de la gentrificación y los procesos de 
segregación como resultado del desarrollo de mega proyectos inmobiliarios, 
la valorización de los centros urbanos y la privatización de servicios y espa-
cios públicos (Smith 1996; Mitchell 2003; Susser y Schneider 2003; Caldeira 
2003;  Wacquant 2007; Gledhill 2010; Susser 2012). En particular, algunos 
autores han señalado la especificidad de estos procesos en las ciudades lati-
noamericanas destacando que tuvieron como consecuencia el desplazamiento 
de los sectores populares de los centros urbanos (Carman 2006; Janoschka 
y Sequera 2016; Zapata, Díaz y Díaz Parra 2018) en articulación con inter-
venciones políticas higienistas que impusieron un control e invisibilización de 
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los usos del espacio considerados indeseables (Díaz Parra y Cuberos Gallardo 
2018).4

En conjunto, estos estudios han sentado las bases para la reflexión sobre 
el modo en que estas cambiantes configuraciones urbanas modelaron las for-
mas de organización política urbana en todo el mundo. Así, una importante 
línea de indagación recuperó la noción de “derecho a la ciudad” propuesta por 
H. Lefebvre para analizar el modo en que la vida urbana dio impulso a movi-
mientos sociales que luchan por mejores condiciones de vida en las ciudades y 
por un acceso equitativo a los recursos y servicios que éstas proveen (Gledhill 
2010; Harvey 2013; Susser y Tonnelat 2013). En esta dirección, cabe destacar 
dos etnografías que han abordado desde la categoría de ciudadanía el modo en 
que las experiencias de vivir en la ciudad modelaron procesos y prácticas polí-
ticas urbanas en Latinoamérica. En primer lugar, en su investigación sobre las 
periferias urbanas en Brasil, James Holston (2008) sostuvo que la experiencia 
de autoconstruir y vivir en estas periferias se convirtió en el contexto y la sus-
tancia de nuevas formas de “ciudadanía insurgente” a partir de las cuales los 
pobres urbanos demandaron su membrecía plena a la ciudad y ganaron dere-
chos. Por su parte, la etnografía de Sian Lazar (2013) en la ciudad del Alto, 
Bolivia, dio cuenta de las múltiples prácticas a través de las cuales los alteños 
se convirtieron en ciudadanos y constituyeron sujetos políticos colectivos recu-
perando tradiciones sociales y políticas, pero también a través de experiencias 
corporales y estéticas en una multiplicidad de espacios urbanos y situaciones: 
desde fiestas populares, hasta asambleas y movilizaciones.

Más recientemente, algunos autores han explorado el modo en que movi-
mientos de protesta locales recurren a formas de expresión culturales o artís-
ticas para poner en cuestión la configuración espacial de la ciudad neoliberal 
denunciando creativamente la segregación y desigualdad social (Caldeira 2015; 
Ufer 2015). Estos trabajos han permitido mostrar el modo en que la ciudad 
neoliberal es producida de manera disputada no solo por el Estado y los desa-
rrolladores privados, sino también por los movimientos sociales urbanos. Aquí 
me interesa destacar particularmente una serie de estudios que recuperaron el 
trabajo de J. Rancière (2014) para abordar la relación entre política y estética 
en las acciones de dichos movimientos. Estos autores sostuvieron que las for-
mas de intervención visual en el espacio a partir de stencils, graffittis o murales 
buscan generar conciencia minando la capacidad de creación de consenso de la 
gubernamentalidad neoliberal (Alexandrakis 2016) y creando espacios para la 
política que cuestionan las formaciones espaciales actuales y el ideal normativo 
de la unidad como base de la comunidad política de la ciudad (Arenas 2011).

4 Algunos autores han llegado incluso a poner en tensión la aplicabilidad de la propia categoría de 
gentrificación desarrollada en la academia anglosajona para el análisis de las dinámicas urbanas en las 
ciudades latinoamericanas. Para profundizar este debate ver Díaz Parra y Cuberos Gallardo (2018).
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En esta dirección, este artículo recupera la categoría de “reparto de lo sensi-
ble” propuesta por Rancière (2014) para reflexionar en torno al modo en que 
las estéticas trazan los contornos de lo político como forma de experiencia. 
Desde esta perspectiva, propongo reflexionar sobre las prácticas y experiencias 
estéticas – definidas en un sentido amplio y sin ser reducidas a lo que común-
mente se considera artístico – como constitutivas de lo político en la medida 
que intervienen en la delimitación de la experiencia sensible de aquello que es 
común a la comunidad (Abélès y Badaró 2015). En particular, en este trabajo 
entiendo a las estéticas como aquello que modela la experiencia sensible y cor-
poral del espacio urbano a partir de sus cualidades visuales, sonoras, olfativas. 
Además, elijo hablar de estéticas (en plural) para enfatizar que delimitan tanto 
la manera en que las políticas neoliberales han modelado el espacio barrial, 
como las formas de intervención y experimentación política que ponen en 
cuestión dicho ordenamiento sensible. Así busco dar cuenta del carácter dispu-
tado de la producción y experiencia sensorial del espacio urbano. Quiero, por 
un lado, poner de relieve el modo en que para los militantes con quienes tra-
bajé las estéticas fueron una forma de conocer el espacio barrial y sus transfor-
maciones. Al mismo tiempo, analizo las prácticas de producción espacial que 
desplegaron focalizando en sus cualidades estéticas. En este sentido, quiero dar 
cuenta de cómo estas intervenciones sobre “el reparto de lo sensible” produje-
ron una geografía política que inscribió sentidos de comunidad alternativos en 
el espacio poniendo en cuestión las configuraciones urbanas desiguales.

DE LUCES Y SOMBRAS: RENOVACIÓN URBANA Y ESTÉTICAS POLÍTICAS

La Boca es uno de los barrios más emblemáticos de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires. Está ubicado en su extremo sur y muy próximo a Puerto 
Madero, un barrio cuyo valor por metro cuadrado construido promedia los 
5000 dólares americanos. Separados por tan solo un puente, La Boca presenta 
una fisonomía bien distinta a los grandes edificios y comercios lujosos que 
definen aquel barrio vecino. Además, las actuales características de La Boca 
tienen una larga historia de transformaciones. Hacia fines del siglo xix, cuando 
el principal puerto operaba en sus costas, inmigrantes en su mayoría italianos 
comenzaron a modelar sus actuales características. Así, los conventillos – casas 
muy coloridas hechas en madera y chapa que se comparten entre varias fami-
lias – crearon un escenario urbano característico. Con el cierre del puerto y de 
las fábricas asentadas en la zona en los años 70, el declive y la degradación de 
la infraestructura del barrio se aceleraron.

En 1994, cuando los militantes que luego crearon la organización Los Pibes 
comenzaron sus actividades allí, en La Boca la vivienda era accesible para las 
familias de sectores populares dada la disponibilidad de múltiples formas de 
alojamiento a bajo costo, principalmente a través de alquileres de piezas en 
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pensiones o conventillos. También había otros modos. Durante mi primera 
visita a la organización, Lionel me explicó que en el barrio la práctica de “com-
prar y vender llaves” era sumamente frecuente. Esto implicaba que las familias 
compraban una llave a una pieza o un pequeño departamento en un conven-
tillo sin saber si el inmueble tenía un propietario legal que luego podría venir 
a reclamarla.

En virtud de estas condiciones favorables para conseguir un techo donde 
vivir, en 1994 un grupo de seis familias llegó a La Boca tras haber sido desalo-
jado de su anterior vivienda: las Bodegas Giol en el barrio porteño de Palermo.5 
Palermo no era cualquier barrio: fue uno de los primeros barrios de la ciudad 
en evidenciar un proceso de rápido desarrollo urbano que lo convirtió en el 
segundo más costoso de la capital (después de Puerto Madero). Las bodegas 
Giol constaban de dos edificios que juntos sumaban casi 10.000 metros cua-
drados. Para octubre de 1994, cuando se produjo el desalojo, vivían allí 200 
familias y casi 1600 personas (Massetti 2009).

Entre estas familias que llegaron a La Boca estaba la de Martina. Ella se 
instaló en el conventillo Sancheti junto a su familia. Allí mismo comenzó a 
juntase a tomar mate con un grupo de militantes que conocía de las Giol, 
 Martín el Oso Cisneros y Lito Borello, quienes tiempo después se convertirían 
en referentes de la organización Los Pibes. Ambos habían sido parte de la 
comisión de organización de la asociación civil Familias de la Ex Bodega Giol 
que impulsó activamente el proceso de organización y la resistencia al desalojo. 
De aquellas “mateadas” también participan Carolina, Lisando y Lionel, tres 
estudiantes universitarios que en las Giol habían colaborado haciendo talleres 
de apoyo escolar para los chicos y organizando eventos culturales.

Para 1996, Martina cedió una pieza de su casa que daba a la calle y allí 
fundaron el comedor Los Pibes. En aquel momento las tasas de desempleo y 
pobreza estaban en aumento,6 por lo que se abocaron a lo que entendieron 
como la “necesidad” más urgente: la alimentación. Servían la merienda para 
los chicos los fines de semana y los feriados porque esos eran los días en los 
que no la recibían en la escuela. Además, continuaron las reuniones y matea-
das con los vecinos del conventillo, a quienes pronto se le sumaron vecinos de 
casas tomadas, de la villa del bajo autopista y de otros conventillos del barrio. 
Rita fue una de las primeras en “engancharse” a participar de las reuniones y 
colaborar con la preparación de la merienda. En 1996 ella también vivía con 

5 Un análisis detallado del proceso de ocupación y resistencia al desalojo de las bodegas Giol puede 
consultarse en Massetti (2009).
6 Entre mayo de 1993 y mayo de 2003 las condiciones de vida de la población se deterioraron de 
manera creciente. En 1993 el 17,7% de las personas estaba por debajo de la línea de pobreza, mientras 
que en mayo de 2003 este indicador alcanzó 60% de la población. En 2002 se llegó al valor más elevado 
de desempleo cuando un 21,5% de la población económicamente activa se encontraba desocupada 
(Kostzer, Perrot y Villafañe 2005).
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sus cuatro hijos en Sancheti. Todavía recuerda con claridad una cuestión que 
empezaron a debatir desde aquellas primeras reuniones:

“Y un día de lluvia trajeron el [diario] Clarín. No me voy a olvidar nunca. 
Lo trajo Lionel. Y ahí decía de los desalojos, cómo se venía La Boca, y ellos 
nos decían que teníamos que tener una preocupación. Y yo les dije [a los 
vecinos] tenemos que estar preocupados porque nos van a desalojar, ya 
hagamos algo.”

Por aquellos años, las cosas habían empezado a cambiar vertiginosamente 
en La Boca. De ser un barrio un tanto olvidado en cuanto a la inversión 
pública, se convirtió en un sitio de rápido desarrollo urbano. Desde década 
de 1990 los procesos de gentrificación generaron profundas transformaciones 
socio-espaciales en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, particularmente en 
la zona central y sur de la ciudad. En La Boca, una de las primeras interven-
ciones en esta dirección fue la construcción de defensas costeras, inaugura-
das en 1998, que mitigaron las inundaciones provocadas por las sudestadas, 
así como también la remodelación de la ribera para uso recreativo. Al mismo 
tiempo, comenzaron a instalarse nuevas actividades comerciales y de servicios 
culturales aprovechando los bajos costos de la propiedad (Herzer et al. 2011). 
La zona específica que mostró un mayor desarrollo fueron los alrededores de 
la calle Caminito, una calle peatonal museo franqueada por los tradicionales 
conventillos restaurados. En su desembocadura en la vera del Riachuelo – área 
conocida como Vuelta de Rocha – se instalaron museos, restaurantes y peque-
ños negocios de venta de recuerdos.

Toda esta zona presenta un atractivo visual muy particular. Tal como sos-
tuvo Ana Fabaron, La Boca tiene una larga “tradición de simbolizaciones del 
barrio” (2016: 71) compuesta de una serie de motivos y elementos simbólicos 
visuales que se repiten tanto en las prácticas populares de uso de la imagen, 
como en las intervenciones de renovación urbana que buscan atraer inver-
siones y consumidores de sectores altos. Los elementos que componen esta 
tradición barrial y que pueden percibirse en las paredes y la decoración de los 
comercios son: el Riachuelo, el viejo puente transbordador Nicolás Avellaneda, 
los conventillos multicolores, el puerto, los colores azul y amarillo del club 
Boca Juniors, los pintores y artistas, las murgas y el carnaval, el tango (2016). 
Para la autora estos elementos han sido centrales para la producción de imáge-
nes y escenificaciones comercializables y consumibles.

Así, en La Boca, el proceso de renovación urbana desencadenado se basó 
en la identidad cultural del barrio para el fomento del turismo. Con María 
Carman (2006) podemos afirmar que se trató de una “política de lugares” que 
implicó acciones públicas y privadas sobre espacios locales de la ciudad ape-
lando a la cultura como patrimonio o valor a ser explotado. En otros términos, 
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podemos sostener que este desarrollo turístico se apoyó sobre lo que Marc 
Morell (2015) denominó “trabajo urbano”, es decir, sobre formas de vida y 
construcción popular de la ciudad que fueron explotadas – y expropiadas – por 
los circuitos de consumo basados en la identidad cultural del barrio. Así, el 
modo en que el Estado y los desarrolladores privados transformaron el espacio 
barrial se apoyó en las cualidades estéticas de ciertas prácticas populares para 
visibilizar espacios y sentidos de comunidad orientados al turismo. Esta esté-
tica colorida y alegre busca presentar una comunidad sin conflicto, armónica, 
ajena a la desigualdad y el padecimiento. Sin embargo, a pocos metros de allí, 
en las calles no incorporadas en estos circuitos turísticos, la desigualdad se 
hace palpable y sensible. Desigualdad que se ha visto exacerbada en la medida 
que este proceso de renovación urbana tuvo un fuerte impacto en las condicio-
nes de vida de los habitantes del barrio.

Entre 1991 y 1996 los precios de la vivienda se dispararon aumentando en 
un 50% y los desalojos se convirtieron en una preocupación cotidiana (Herzer 
et al. 2005). Para los militantes estas transformaciones no pasaban inadverti-
das. Lionel me lo explicó en los siguientes términos: “Lo que empezamos a ver 
es que la estrategia es dejar que algunas partes del barrio se deprecien comple-
tamente, no hacer nada, y que luego las empresas de desarrollo inmobiliario 
y constructoras puedan comprar barato”. No estaban equivocados. Tal como 
señalaron otras investigaciones (Carman 2006; di Virgilio y Guevara 2014) en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires las configuraciones urbanas producidas 
por las políticas neoliberales implicaron la iluminación de determinadas áreas 
y el ocultamiento de otras, es decir, la conjunción de procesos de reconversión 
urbana impulsados por el Estado y el sector privado, con la desinversión y el 
abandono de determinadas zonas.

La organización Los Pibes había nacido justamente en una de esas zonas 
“ocultas”, en uno de los conventillos que no formaba parte de las postales 
que venden los comercios de recuerdos. Desde allí y junto a los vecinos cuyas 
condiciones de vida se vieron progresivamente degradadas, en los años 90 ini-
ciaron un proceso de lucha por la vivienda y la mejora de las condiciones 
del barrio, denunciando lo que definieron como la “expulsión” de los sectores 
populares. Para ello, conformaron espacios de articulación con otras organi-
zaciones barriales con objetivos e historias similares tales como la “Mesa de 
Enlace Barrial de La Boca”. El efecto de las sostenidas políticas excluyentes en 
el espacio barrial no hizo más que confirmar sus diagnósticos: un estudio del 
Área de Estudios Urbanos del Instituto Gino Germani encontró que el 54,5% 
de los hogares de bajos ingresos relevados en el año 2000 ya no residían en el 
barrio diez años después (Herzer et al. 2011).

En efecto, las dos administraciones de Mauricio Macri en la ciudad (2007-
-2011 y 2011-2015) retomaron y profundizaron este proceso de renovación 
urbana iniciado por las administraciones previas. Fiel a un modelo de ciudad 
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que Adrián Gorelik dio en llamar “ciudad negocio” (2013 [1997]), la admi-
nistración local puso el suelo urbano al servicio de los desarrollos inmobilia-
rios. En esta línea se inscribe una particular iniciativa que ha suscitado gran 
atención: la creación de una serie de “distritos económicos” – denominados 
del deporte, tecnológico, de las artes, audiovisual y del diseño – que delimitan 
zonas geográficas dentro de las cuales se incentiva la instalación de empresas 
de un determinado sector mediante beneficios fiscales y financiamiento esta-
tal. En 2012 se creó el Distrito de las Artes (Ley n.º 4353), que abarca el barrio 
de La Boca y parte de los barrios aledaños de San Telmo y Barracas. Según 
el gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (GCBA), esta iniciativa busca que la 
zona se convierta en “una zona de atracción turística/cultural ideal para reali-
zar paseos” y “promueve el desarrollo de infraestructura cultural en la zona sur 
de la ciudad, revitalizando una zona por años postergada”.7

Estas intervenciones sobre el espacio delimitaron áreas en función de cri-
terios de mercado y priorizaron las actividades turísticas y comerciales asocia-
das como prácticas deseables. Esta tendencia se expresó claramente en 2015 
cuando el GCBA intentó vender un predio público de tres hectáreas conocido 
como Casa Amarilla al club Boca Juniors. Allí, el club ampliaría su estadio y, 
según denunciaron los vecinos, desarrollaría un centro comercial. Sin embargo, 
el predio era utilizado como área de esparcimiento y para practicar deportes. 
Por ello, esta venta fue denunciada activamente por un conjunto de organi-
zaciones barriales – entre ellas Los Pibes –, sosteniendo que se trató de una 
operación fraudulenta que buscaba expropiar para el desarrollo de un negocio 
privado uno de los pocos espacios verdes públicos disponibles. Al día de hoy 
esta operación se encuentra judicializada.8

Una mañana de 2015 en la esquina de la Covilpi, un militante de Los Pibes 
y vecino de la cooperativa me comentó que en las calles que rodean al edifi-
cio habían hecho el pavimento a nuevo. “Son indicios de que ya vienen por 
La Boca”, sentenció. Luego me explicó que se comentaba que estaban iniciando 
con las obras en el Dique 0, una zona que vendría a prolongar las tierras dispo-
nibles para Puerto Madero. Agregó que, a cambio de magros subsidios habitacio-
nales del GCBA, varias familias habían abandonado sus casas en el asentamiento 
del bajo autopista: “Ya tiraron todo abajo… y eran casas de material buenas, 
sólidas, con baño, todo”, se lamentó. Sin embargo, estos cambios que me rela-
taba no eran los únicos “indicios” de las transformaciones que veían ocurrir a su 
alrededor. En los meses previos, varios me habían comentado que habían visto 
en la zona propiedades con carteles de venta de la inmobiliaria Adrián  Mercado, 

7 Información disponible en < http://www.buenosaires.gob.ar/distritodelasartes/que-es > (última con- 
sultación en junio 2021).
8 Información disponible en < http://www.pagina12.com.ar/113343-a-desalambrar-en-casa-amaril 
la > (última consultación en junio 2021).
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una inmobiliaria cuya casa central se encuentra nada más ni nada menos que 
en Puerto Madero. Además, durante una asamblea desarrollada en 2015 un 
militante comentó que, otra vez, había visto al oficial de justicia que reparte las 
cédulas de desalojo por las calles cercanas. Estar atentos a estos “indicios” era 
sin dudas un modo de conocer ese espacio y sus transformaciones. “Interpre-
tarlos políticamente” era la clave para promover la organización de los vecinos.

Estos “indicios” sensibles acabaron siendo confirmados también por otros 
medios. Desde la multisectorial La Boca Resiste y Propone – un espacio de 
articulación de organizaciones y militantes barriales del que Los Pibes forma 
parte – se denunció que desde la creación del Distrito de las Artes los desalojos 
se incrementaron. Según un relevamiento realizado por ellos mismos, en 2016 
se registró la expulsión de 1106 personas y un total de 61 procesos judiciales 
de desalojos en curso que involucraron a casi 300 familias. A esto se sumó la 
persistencia de los incendios producidos como consecuencia de las precarias 
condiciones de los inmuebles. Durante los años que realicé trabajo de campo 
y recorrí cotidianamente el barrio, me impresionaba – nos impresionaba – el 
periódico y característico sonido de las autobombas que anunciaba otra tra-
gedia. Estos casos suelen terminar con la expulsión de sus habitantes luego de 
que el GCBA prohíba el reingreso por riesgo de derrumbe.9 Tras el fuego llegan 
las tapias en puertas y ventanas, marcas que señalan aquellas propiedades des-
alojadas por el fuego y la justicia, ahora vacías a la espera de ser adquiridas por 
inversores. Sin embargo, los agentes del avance del negocio inmobiliario no son 
los únicos que dejaron sus “indicios” o marcas sobre el espacio barrial. Como 
veremos a continuación, también las organizaciones disputaron este reparto de 
lo sensible a través de prácticas espaciales y estéticas.

EL BARRIO COMO GEOGRAFÍA POLÍTICA EN DISPUTA

Tanto en eventos públicos como en intercambios cotidianos, los integrantes 
de Los Pibes recurrían a la categoría de lucha para referirse a la trayectoria de 
la organización. Así, el nacimiento de Los Pibes a mediados de los años 90 
como un comedor infantil era narrado como una “lucha contra el hambre” 
para dar respuesta a una “necesidad urgente”: la alimentación de sus familias. 

9 Vale destacar una serie de casos que, gracias a la organización de las familias y apoyo de organiza-
ciones barriales, se resolvieron de manera beneficiosa para sus habitantes. En este sentido se destaca 
el caso de la cooperativa Crecer en Ministro Brin conformada tras el dictado de una orden de desalojo 
para las familias que vivían allí hacía casi 30 años. En noviembre de 2014 un fallo favorable del juez 
de primera instancia, Caramelo, obligó al Instituto de Vivienda de la Ciudad – organismo local compe-
tente en materia de políticas de vivienda – a comprar la propiedad al dueño e inscribirla a nombre de 
cada uno de los quince socios de la cooperativa. El financiamiento para la compra provino de la Ley 
n.º 341. Más información en < http://www.archivoinfojus.gob.ar/nacionales/cooperativa-de-vivienda- 
ya-no-somos-ocupantes-somos-propietarios-6323.html > (última consultación en junio 2021).
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En diversas oportunidades me relataron cómo tiempo después se habían orga-
nizado para afrontar desde la lucha otros problemas comunes. Pero, además, 
esta lucha era cotidianamente puesta en relación con un espacio y una forma 
de llevarla adelante: “la calle”. En la trayectoria de la organización, la calle – y 
particularmente sitios emblemáticos del barrio como el puente Avellaneda, que 
conecta La Boca con el vecino municipio de Avellaneda – había sido el sitio del 
despliegue de numerosos piquetes y ollas populares que quedaron guardados 
en la memoria de sus integrantes y eran evocados recurrentemente con orgu-
llo.10 Durante aquella primera visita a la Covilpi, Lionel me introdujo a esta 
historia vivida: “En el 97’ se estaban haciendo ollas populares en las plazas 
de mayor circulación. Retiro, Constitución, Once… en ese momento nosotros 
empezamos a hacerlo en el puente Avellaneda”. Aquel día recordó particular-
mente una movilización que hicieron con ayuda del cura de una parroquia del 
barrio. En aquella oportunidad habían simulado hacer una procesión llevando 
las imágenes de la iglesia y, con el cura marchando al frente, cortaron el puente. 
Según me explicó, el objetivo de estas tempranas acciones era protestar por el 
desempleo y las dificultades para garantizar la subsistencia de las familias, pero 
la vivienda y los desalojos que afectaban a muchas de las familias que pasaron 
a integrar la organización también empezaban a perfilarse como una proble-
mática central en el barrio.

A través de la acción directa en las calles que visibilizó sus demandas, logra-
ron que el GCBA aprobara una resolución que declaró emergencia habitacional 
en el barrio y lo que se conoció como la Operatoria 525. Para quienes integran 
Los Pibes, se trató de una medida que permitía “frenar los desalojos” que se 
producían bajo el pretexto de que sus dueños querían vender las propiedades, 
dando la posibilidad de que las familias compraran sus viviendas a través de 
créditos otorgados por la Comisión Municipal de la Vivienda de la ciudad 
(CMV). Rita recuerda claramente los cortes de calle y los reclamos que llevaron 
a las oficinas públicas para que se aprobara cada crédito. El primero en apro-
barse fue para la compra del conventillo donde vivía su hermano. Le siguieron 
cinco créditos y cinco conventillos más que compraron “como organización” 
juntando el dinero que se le entregaba a cada familia para realizar la compra 
colectivamente.11 Al día de hoy Rita vive junto a su familia en uno de los con-

10 Se conoce como piquetes a las cortes de ruta o calles realizados por organizaciones y movimientos 
sociales desde mediados de los años 90. Dada la recurrencia de esta forma de demanda y protesta que 
buscaba cortar la circulación para presionar a las autoridades a negociar con los manifestantes a estas 
organizaciones, se las conoció popularmente como “piqueteras” (Quirós 2011; Manzano 2013). Las 
ollas populares hacen alusión a la práctica de cocinar en grandes ollas la comida que se comparte entre 
quienes participan de las acciones de protesta callejeras.
11 Herzer et al. (2011) registraron más de 100 propiedades adquiridas a través de esta operatoria en 
La Boca y sostuvieron que en todos los procesos hubo una marcada participación de las organizaciones 
barriales.
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ventillos. Viven en dos departamentos del fondo y al frente funciona la Casa 
Popular el Patio, un centro cultural sostenido por los propios militantes de 
Los Pibes bajo su coordinación. En ese mismo espacio a principios de los años 
2000 habían creado los primeros “emprendimientos productivos” que dieron 
trabajo a los integrantes de la organización. Hacían panificados, galletitas y 
serigrafía, entre otras cosas.

Una de las cuestiones que destacan quienes integran Los Pibes de aquellos 
años, es que la compra de los conventillos conseguida gracias a la ocupación 
de “las calles”, “mostraba” que era posible conquistar con la lucha la vivienda 
digna. Así que fueron más allá y comenzaron a participar junto a otras orga-
nizaciones – como la Asamblea de Desalojados de La Boca y el Movimiento 
de Ocupantes e Inquilinos – en la formulación de una ley que les permitiría 
construir desde los cimientos sus propias viviendas. Esta ley se aprobó como 
Ley n.º 341 en el año 2000 y rige en todo el ámbito de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. “La 341”, como se la conoce popularmente, habilitó el acceso a 
créditos para la adquisición de terrenos y la construcción de obras nuevas o de 
mejoramiento. A diferencia de políticas habitacionales previas, la ley incorporó 
no solo a personas individuales como sujeto de crédito, sino también a organi-
zaciones sociales conformadas bajo la figura de cooperativa, mutual o asocia-
ción civil para construir a través de la ayuda mutua y autogestión ( Thomasz 
2008; Zapata 2012).

Fue justamente a través de la Ley n.º 341 que quienes integran Los Pibes 
iniciaron la construcción de la Covilpi, un proceso que tomaría más de diez 
años de lucha. En febrero de 2003 presentaron el proyecto ante la Comisión 
Municipal de la Vivienda, pero recién escrituraron el terreno en marzo de 
2005 y obtuvieron la primera cuota para iniciar la construcción en julio de 
2007. La tarea no fue para nada sencilla, tal como me relató Pilar una tarde 
de 2013 en la que visité la Covilpi. Mientras tomábamos mate en un depar-
tamento de la planta baja que se había reservado como espacio común, Pilar 
me contó que había ingresado a la organización hacia fines de los años 90 
cuando vivía junto a su familia en Sancheti. Con tan solo 17 años, acompa-
ñaba a su madre al comedor. En el 2013, ella y su marido todavía vivían allí 
junto a sus seis hijos y estaban a la espera de la inauguración del edificio de la 
Covilpi para mudarse. Conversamos sobre el avance de la obra y me comentó 
que estaba muy emocionada de finalmente poder tener su casa: “Si no tenés 
que vivir alquilando… Y los que más se ponen ansiosos son los chicos viste, 
siempre me preguntan cuándo van a tener su pieza”. “Es una lucha todos los 
días, una lucha cada día”, concluyó para enfatizar el esfuerzo que implicaba el 
proceso de construcción del edificio. Esta lucha involucraba tomar turnos para 
hacer guardias día y noche para evitar ocupaciones y participar de jornadas 
de trabajo solidario para acelerar la construcción. Pero también requería orga-
nizarse para visitar regularmente a los funcionarios del Instituto de Vivienda 
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de la Ciudad (organismo que en 2003 reemplazó a la CMV) y de esta manera 
asegurarse de que sus trámites para recibir los sucesivos desembolsos de fondos 
“avancen” y que la obra “no se pare”.

Aunque a veces algo más lento de lo que esperaban, los trámites y la obra 
avanzaron. Manuela, hoy vecina de la cooperativa, recuerda que de todo el pro-
ceso lo que más la impresionó fue cuando llegaron las “máquinas enormes” que 
utilizarían para construir los pisos superiores. Lo comparaba con los primeros 
meses desde la compra del terreno en los que “no había nada, ni cimientos” y 
dedicaban jornadas enteras a “sacar los yuyos” de un terreno plano y vacío. En 
marzo de 2015, la Covilpi fue oficialmente inaugurada. Hoy el edificio se eleva 
como una intervención sobre el espacio urbano que, recuperando las palabras 
de los cooperativistas mencionadas arriba, “muestra” que la conquista de una 
vivienda digna es posible. Sus instalaciones nuevas contrastan notoriamente 
con los conventillos, casas populares y fábricas que la rodean. A su vez, la 
Covilpi y su materialidad puede ser pensada como una forma de intervención 
sobre el espacio barrial que muestra el modo en que la organización disputó el 
“reparto de lo sensible” (Rancière 2014) desde la lucha por la vivienda digna. 
Pero, al mismo tiempo que evidencia la notoria mejora en las condiciones de 
vida de quienes lo habitan, también lleva la marca de la estética barrial en sus 

Figura 1 – Frente de Covilpi vista desde las calles Ministro Brin y Lamadrid. Fuente: FM 
Riachuelo.
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balcones revestidos con las tradicionales y coloridas chapas acanaladas que 
recubren las fachadas de los conventillos.

En las semanas previas a la inauguración, los cooperativistas fueron poco a 
poco mudándose al nuevo edificio. De aquellos días, recuerdo preguntar insis-
tentemente cómo se sentían de vivir por fin en sus nuevos departamentos. 
Las respuestas, que por supuesto enfatizaban la alegría de que la lucha dio sus 
frutos, incluyeron también comparaciones con sus condiciones de vida previas 
en los conventillos, comparaciones que anclaban en vivencias profundamente 
sensibles. Así, por ejemplo, uno de ellos me explicó que le había cambiado la 
vida porque los conventillos – a falta de ventanas – “son muy oscuros”. En el 
mismo sentido, durante el festejo de inauguración del edificio, el hijo mayor 
de Rita habló de lo que para él había implicado la mudanza en los siguientes 
términos:

“Es un sueño, yo vengo de Sancheti, un lugar que está tomado hace 
20 años, un lugar donde no había baño, agua potable, gas, donde no venía 
una asistente social, aislados. Era como que no existíamos. Y eso te hace sen-
tir muy mal porque uno trata de hacer bien las cosas, y el sistema nos cerró, 
no nos dejó crecer. Hoy en día siento que el comedor, que la organización 
me dejó crecer, me dejó soñar, me dejó pensar. Estoy re feliz, la verdad que 
día tras día veo la ventana de mi casa, porque donde vivía no tenía ventanas, 
y es como ver mi primer televisor. Como sentir que sí formo parte de este 
mundo, me pase lo que me pase dejarle algo a mis hijos donde van a crecer 
y van a vivir toda su vida.”

Sus palabras inscriben como experiencia personal y sensorial las fracturas y 
desigualdades inscriptas en el espacio urbano. Pero también señalan el modo 
en que la disputa por el “reparto de lo sensible” (Rancière 2014) desde la 
lucha por la vivienda digna habilitó un proceso de politización de la experien-
cia – sensible, corporal – de vivir en el barrio, proceso que los conformó como 
colectivo, como organización. Así, la Covilpi, su materialidad y su forma de 
intervenir en el espacio barrial deja ver, nombrar, y por lo tanto hace “existir”, 
tomando las palabras del hijo de Rita, a aquellos habitantes de sectores popu-
lares que no forman parte de la imagen turística de La Boca y que, sin embargo, 
hace años luchan por permanecer y vivir dignamente allí.

Durante una transmisión radial, uno de los fundadores de Los Pibes se 
refirió a esta lucha con las siguientes palabras: “Después de pelear por el dere-
cho al laburo y a nosotros poder tener una vivienda nos dimos cuenta que 
nos nosotros peleábamos por el derecho a poder vivir en la ciudad.” En sus 
propios términos, esta lucha involucraba más que la propia vivienda, o como 
lo expresaban a menudo en actos públicos: “la lucha no termina con 33 depar-
tamentos”. En esta dirección, emprendieron otras iniciativas que buscaron 
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mejorar las condiciones de vida para el conjunto de los habitantes del barrio. 
Así, tan solo unos meses después de la inauguración del edificio de Covilpi, 
la organización puso en marcha una feria popular de alimentos – el Paseo de 
la Economía Popular Martín Oso Cisneros – en el terreno contiguo a la coo-
perativa que durante la construcción del edifico había albergado al obrador. 
La iniciativa llevó ese nombre para recordar al Oso Cisneros, fundador de la 
organización que fue asesinado en 2004 por un vendedor de droga del barrio. 
El predio donde se asentó pertenece al GCBA y fue cedido a la organización 
en comodato por 20 años en 2015. Para los militantes de Los Pibes, esta feria 
tenía como objetivo principal acercar alimentos de calidad y a bajo costo a los 
vecinos del barrio. En este sentido, su creación buscaba resistir la degradación 
de las condiciones de vida para los sectores populares y la privatización de 
espacios públicos. Esta iniciativa también era cotidianamente relatada como 
una forma de “ocupar la calle” disputando la organización del territorio barrial 
frente al avance de los proyectos inmobiliarios. La zona del barrio en la que 
se encuentra la Covilpi y el terreno donde funciona el mercado es reconocida 
popularmente como “insegura”. En numerosas oportunidades mis interlocu-
tores me comentaron que la custodia policial de los museos de arte cercanos 
recomendaba a sus visitantes que no se acercaran a ese lado del barrio. Llevar 
adelante esta feria buscaba transformar el modo en que vecinos – y por qué no 
los turistas – circulaban por el barrio iluminando las zonas que normalmente 
se evitaban a partir de la generación de nuevos usos del espacio. Cada fin de 
semana durante la realización de la feria se desarrollaban además una radio 
abierta y actividades culturales y recreativas para niños y adultos tales como 
espectáculos musicales o de títeres. Además, se organizaban visitas guiadas a 
la Covilpi y encuentros entre cooperativistas y vecinos para transmitir cono-
cimientos y apoyar la conformación de nuevas cooperativas de vivienda. Así, 
este espacio se convirtió en un sitio clave para sus prácticas de militancia desde 
dónde promovieron la organización de sus vecinos, mostrando con la materia-
lidad de estas construcciones que disputar y transformar el barrio era posible.

INSCRIBIR HISTORIAS DE LUCHA

En charlas informales, asambleas, reuniones, Lito Borello – fundador y coor-
dinador de Los Pibes – solía expresar que la militancia involucraba “dar seña-
les”, “mostrar caminos posibles” para organizarse y promover que otros los 
tomen, los copien. En este sentido, la materialidad de aquello que se produjo 
en el “transcurrir” de su militancia (Fernández Álvarez 2016) – los conventi-
llos comprados, la Covilpi, el Paseo de la economía popular – mostraban esos 
“caminos posibles”. Pero quienes forman parte de la organización también 
inscribieron mensajes visuales en el espacio barrial a partir de prácticas estéti-
cas como los murales y stencils. En La Boca estas prácticas se inscriben en una 
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larga tradición de intervenciones estéticas por parte de numerosos colectivos 
del barrio como forma de denuncia y protesta (Fabaron 2016). Por ejemplo, 
en paralelo al aumento de casos de “gatillo fácil” registrados en el barrio en 
los últimos años, se pueden apreciar en sus calles numerosos murales que lo 
denuncian.12 En ellos se pueden ver los rostros de los jóvenes asesinados por 
la policía junto a leyendas como “Presente”, “Ni un pibe menos” o “Basta de 
gatillo fácil”.

Hacia 2015, Los Pibes conformó un grupo que dieron en llamar Brigada 
Comunicacional Martín Oso Cisneros, que no era ni más ni menos que un 
grupo de militantes abocados a la labor de realizar pintadas y stencils en el 
barrio. Recuperando el trabajo de Othon Alexandrakis sobre los artistas del  
graffiti en la Grecia posterior a la crisis de 2010, podemos conceptualizar esta 
práctica como una forma de “activismo indirecto”, una práctica que busca 
exponer las fracturas sociales señalando alternativas políticas a la gobernanza 
neoliberal (2016). En el caso analizado por este autor, los activistas buscaban 
generar una mirada crítica sobre la creciente precariedad de la vida en la ciu-
dad, pero sin recurrir a marcaciones alusivas a una identidad o pertenencia 
común. En el caso de Los Pibes, en cambio, sus stencils, murales y “pinta-
das” –frases escritas a pincel sobre paredes blanqueadas con cal – compusieron 
mensajes que ponían en juego una lectura sobre la historia de la nación y la 
“Patria grande” latinoamericana, reivindicando ciertas figuras que inspiraban 
sus ideales de emancipación como el general José de San Martín, Eva Perón o 
Hugo Chávez.

En su trabajo sobre la organización Túpac Amaru en Argentina, Virginia 
Manzano (2015) propuso conceptualizar este tipo de prácticas estéticas a tra-
vés de símbolos e imágenes como formas de ocupar el espacio, de anclar espa-
cialmente tradiciones políticas, sentidos culturales y nociones de bienestar. 
Las intervenciones de Los Pibes marcaron el espacio barrial recurriendo a figu-
ras-símbolos que remiten a la lectura sobre la historia argentina y latinoame-
ricana que propone la organización. Pero lo que aquí quisiera destacar es que 
estas figuras-símbolos están asociadas a experiencias históricas o contemporá-
neas de lucha, asociación que se reforzó a partir de las frases que muchas veces 
acompañaron las imágenes. El stencil del General San Martín, libertador de 
América, presentado arriba resulta ilustrativo. El busto ya icónico de este pró-
cer argentino se completó con la sobreimpresión de un pañuelo rojo que cubre 
su rostro, pañuelo que puede ser asociado al modo en que los manifestantes 
se cubren el rostro en manisfestaciones callejeras para cubrirse de los gases 
lacrimógenos utilizados por la policía para reprimir. La frase que completa la 
composición, “luchar hasta vencer”, refuerza la asociación entre las luchas por 

12  Se denomina “gatillo fácil” a las muretes, generalmente de jóvenes varones, producidas a manos 
de las fuerzas de seguridad y en virtud del uso ilegítimo de la fuerza.
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Figura 3 – Plano general del mural realizado sobre la fachada del ex BIRP.
Fuente: Archivo personal de la autora.

Figura 2 – Stencil del General San Mar-
tín realizado en 2013. Fuente: FM Riachuelo.
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Figura 4 – Detalle del mural realizado sobre la fachada del ex BIRP.
Fuente: Archivo personal de la autora.

la independencia como proyecto inacabado con las luchas desarrolladas en el 
presente. En este sentido, sus intervenciones disputaron las escenificaciones 
producidas para el turismo inscribiendo sentidos de comunidad atravesados 
por la desigualdad, el conflicto y la lucha.

En 2017, junto a un grupo barrial de muralistas intervinieron en un emble-
mático edificio ubicado justo al lado de la Unidad de Producción Social de 
Los Pibes. Este edificio había sido una sede del Banco de Italia y Rio de la 
Plata (BIRP) que, tras ser abandonado, fue ocupado por siete familias. En enero 
de 2009 se incendió – la causa fue un cortocircuito eléctrico – y seis niños 
murieron. Todos ellos asistían al comedor de Los Pibes. Su madre, luego del 
incendio, vivió durante años en un cuarto cedido en uno de los edificios de la 
organización hasta que volvió a su provincia natal, Entre Ríos. Desde entonces 
el edificio quedó abandonado a pesar de la presentación de un proyecto de ley 
en la legislatura para que sea expropiado y se construya un jardín maternal.

Se trata de una ubicación privilegiada para una intervención estética: si 
bien el cruce de Suárez y Almirante Brown no se encuentra exactamente en la 
zona preferida por el turismo –Caminito se ubica a unas seis cuadras –, sí se 
encuentra en el recorrido del bus turístico del GCBA creado bajo la administra-
ción de Macri. Sobre su fachada los militantes de Los Pibes habían dibujado 
otra historia, su historia. Durante años allí se vio un mural de un tren del que 
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las caras de sus integrantes asomaban por las ventanas y llevaba arriba la ins-
cripción “A 10 años de la rebelión popular 19 y 20 de diciembre”, en alusión a 
las movilizaciones del año 2001 que llevaron a la renuncia del presidente Fer-
nando de la Rúa. Sobre este dibujo ya deteriorado por los años transcurridos, 
en 2017 pintaron nuevamente su historia, esta vez añadiendo un relato visual 
de lo que allí había ocurrido. Contrastando con la predominancia del gris y la 
ruina del fuego que dejó al edificio como un cascarón vacío, cubrieron las pare-
des con un mural colorido y alegórico. En las escalinatas que llevan hasta la 
entrada tapiada del edificio, cada escalón lleva el nombre de uno de los niños, 
sus edades y arriba la inscripción “Nunca más olvidamos”. Sobre el lateral, los 
dibujos muestran el fuego que devoró el edificio, pero también el agua que lo 
apagó saliendo de la boca de mujeres y hombres con rostros angulosos, expresi-
vos. A un lado, la figura de Martín el Oso Cisneros sirve unos platos de comida 
de una gran olla popular. Lo rodean sus compañeros, las gomas en llamas que 
simbolizan el piquete y una leyenda que versa: “Basta de criminalizar la pro-
testa social”. Así, este mural denuncia y recuerda los efectos que la gobernanza 
neoliberal impone sobre los habitantes menos favorecidos, pero también el 
modo en que sus políticas represivas buscan silenciar y ocultar las acciones y la 
protesta organizada de los movimientos sociales urbanos.

CONCLUSIONES

A partir del trabajo etnográfico realizado junto a la organización Los Pibes, 
en este artículo analicé la producción de una forma de militancia que disputó 
las configuraciones urbanas de la desigualdad en el barrio de La Boca, Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. En dicho barrio, los procesos de renovación urbana 
impulsados por el Estado y desarrolladores privados iluminaron y se apoyaron 
en las cualidades estéticas de ciertas prácticas y formas de vida popular tales 
como los conventillos, el fútbol, el tango, etc. Al mismo tiempo, y tal como 
denunciaron las organizaciones y militantes barriales, estos procesos tendieron 
a ocultar otros espacios y sujetos, contribuyendo a la creciente segregación y 
expulsión de los habitantes de bajos recursos. Hemos analizado como en el 
“transcurrir” de su militancia, la organización Los Pibes disputó este “reparto 
de lo sensible” (Rancière 2014) a partir de la lucha por la vivienda digna y de 
prácticas de intervención estética en el espacio barrial.

Para finalizar quisiera proponer una reflexión en torno a la potencialidad de 
las estéticas (en plural) para la producción de conocimiento etnográfico. Como 
mencioné al inicio de este trabajo, llegué a la organización interesada por el 
modo en que organizaciones sociales y políticas desarrollaban actividades de 
trabajo y productivas. Sin embargo, aprender a ver, escuchar y percibir los 
“indicios” inscriptos en el espacio urbano – para retomar las palabras de mis 
interlocutores – me llevó a replantear las preguntas e intereses  iniciales de mi 
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investigación para incorporar la reflexión sobre el modo en que las dinámicas 
urbanas modelan y son disputadas por los procesos de militancia. Así, comencé 
a preguntarme por las formas materiales y sensibles de construir ciudadanía 
urbana y el “derecho a la ciudad” en contextos particulares. Para responder a 
esta pregunta, cobró relevancia analítica el modo en que en La Boca el proceso 
de gentrificación de la zona se apoyó sobre formas de vida y construcción 
popular de la ciudad que fueron expropiadas por los circuitos de turismo basa-
dos en la construcción de una estética “cultural” del barrio. Si esta estética 
buscó exponer para los consumidores una imagen de una comunidad sin con-
flicto, sin padecimientos, ajena a la desigualdad, atender a cómo mis interlo-
cutores percibían de manera sensible la materialidad del espacio barrial me 
mostró aquello que la gobernanza neoliberal busca invisibilizar. Me mostró la 
experiencia personal y vivida de las fracturas y desigualdades inscriptas en el 
espacio urbano, pero también el proceso de politizar y convertir esa experien-
cia personal en una lucha compartida. Esta lucha dejó sus propias marcas espa-
ciales produciendo una geografía política a través de la inscripción de sentidos 
de comunidad alternativos que recuperaron tradiciones políticas e historias 
locales, historias a la vez personales y colectivas.
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